EL GORRIÓN Y LA JAULA
El aire de la tarde entraba por la ventaba abierta, cargado con el olor de las hojas mojadas y el sonido de gorjeos lejanos. María observaba al pequeño gorrión en su jaula, su pecho inflándose y desinflándose rápidamente mientras seguía con la mirada el vuelo de otros gorriones que se mecían libres en el cielo.
“No puedo dejarte ir”, pensó ella mientras sentía una punzada de culpa. “Fuera hay peligros que no podrías enfrentar. Eres frágil, pequeño, y te necesito tanto como tú me necesitas a mí.
Recordó el día en que lo encontró. Aquel cuerpecito tembloroso, con las plumas apenas formadas, y un leve pío que apenas era un susurro. María lo levantó con las manos temblorosas, prometiéndose que lo cuidaría. Y lo hizo. Lo alimento con migas de pan y semillas. Lo vio crecer hasta convertirse en un gorrión fuerte y vivaz. Pero cuando llegó el momento de abrir la jaula y devolverle al cielo, no pudo. 
Desde dentro de la jaula, el gorrión movía la cabeza con pequeños espasmos, sus ojos brillantes siguiendo el vaivén de las aves libres. Sentía el impulso incontrolable de abrir las alas y volar, de sentir el viento bajo su cuerpo ligero, pero no podía hacerlo en la jaula.
María se levantó y se acercó a la jaula, acariciando con un dedo las plumas del gorrión. Éste tembló al contacto.
La mujer volvió a mirar por la ventana. Los gorriones volaban en una danza caótica, fundiéndose con el cielo anaranjado. Un pensamiento insistente crecía como un eco:” Y si estoy haciendo mal.”
El gorrión, mientras tanto, se quedó quieto, mirando el horizonte. 
Aquella noche, María se sentó junto a la jaula durante horas, pensando si el amor debía retener o dejar ir. 
María se levantó con la primera luz del amanecer, aún indecisa. La jaula permanecía en silencio, el gorrión dormía con las alas delicadamente dobladas sobre su pequeño cuerpo. 
"¿Es esta jaula una prisión o un refugio?" pensaba. El peso de su decisión la abrumaba. Sabía que la seguridad que ofrecía a su pequeño amigo también era una cadena que le impedía vivir su naturaleza.Finalmente, con manos temblorosas, María abrió la puerta de la jaula. 
El gorrión despertó al sonido metálico, y sus ojos brillaron al ver la apertura. Pero no se movió. Los días de encarcelamiento habían apagado su impulso de volar.
María suavemente lo animó, colocándolo en el borde de la jaula. El gorrión dudó, sus alas agitándose tímidamente. Lentamente, se lanzó al vacío, y después de un momento de incertidumbre, sintió el aire bajo sus alas. Volar era un acto olvidado, pero no perdido. Poco a poco, el gorrión ganó altura, y María lo siguió con la vista, su corazón dividido entre la alegría y el miedo.
El gorrión se perdió en el horizonte, libre, pero también expuesto a los innumerables peligros del mundo exterior.
María cerró la ventana y se sentó en silencio. Sabía que, aunque el gorrión enfrentaría muchos peligros, había algo más devastador que la muerte: vivir sin la libertad de ser uno mismo.
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